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PROYECTO DE DECLARACIÓN DE MEDELLÍN DE 2013: 

“50 Anos de Dialogo Interamericano para  la  Promoción de la  Justicia Social y el Trabajo Decente: Avances y Desafíos hacia el  Desarrollo Sostenible”
(Presentado por la Delegación de Colombia)

1.
NOSOTROS, LOS MINISTROS Y MINISTRAS PARTICIPANTES EN LA XVIII CONFERENCIA INTERAMERICANA DE MINISTROS DE TRABAJO (CIMT) DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), nos hemos reunido en Medellín, Colombia, del 11 al 12 de noviembre de 2013, para conmemorar el 50 Aniversario de este importante foro hemisférico y continuar fortaleciendo el diálogo y la cooperación interamericanos a favor de la justicia social y el trabajo decente;

2.
Nuestras deliberaciones parten de las Declaraciones y Planes de Acción que hemos adoptado en la CIMT desde sus orígenes en 1963 y pretenden avanzar en nuestros consensos regionales en torno a la articulación de políticas laborales y económicas, la promoción del empleo productivo como un eje en la búsqueda de la igualdad y el desarrollo, la protección de los derechos de los trabajadores y la promoción del diálogo social;

3.
En esta Conferencia histórica, reafirmamos nuestro compromiso con los principios de solidaridad y cooperación interamericana de la Carta de la OEA y hacemos nuestros los postulados de la Carta Democrática Interamericana y de la Carta Social de las Américas, aprobadas por la OEA en 2001 y 2012 respectivamente, donde se afirma que la democracia y el desarrollo económico y social son interdependientes y se refuerzan mutuamente; y que la promoción y el fortalecimiento de la democracia requieren el ejercicio pleno y eficaz de los derechos de los trabajadores;  

4.
Valoramos la estrecha relación que esta Conferencia ha tenido con el proceso de Cumbres de las Américas, y recordamos los mandatos que nuestros Jefes de Estado y de Gobierno han planteado en sus declaraciones, particularmente aquellos en los que reafirman el papel central del trabajo decente en la lucha contra la pobreza y el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática;

5.
Recordamos que en la 102ª Conferencia Internacional del Trabajo se concluyó que las políticas macroeconómicas y de crecimiento deberían promover modelos de producción y consumo sostenibles y lograr que el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos fueran el eje de las políticas sociales y económicas;

6.
Consideramos que el camino acertado a seguir es fortalecer el papel del Estado, integrar el desarrollo sostenible en todas las esferas de decisión y acción gubernamental, y profundizar la cooperación y la coordinación entre las autoridades encargadas del trabajo y sus homólogos en diferentes ámbitos, incluidas las finanzas, la educación, la planificación, el medio ambiente, y el desarrollo económico y social;

7.
En consecuencia, los Ministros y Ministras de Trabajo del Hemisferio, adoptamos las siguientes recomendaciones para orientar las políticas laborales y de empleo en nuestros respectivos países y para que se constituyan en un marco de referencia para las acciones de intercambio y cooperación regional;
ARTICULACION DE POLÍTICAS ECONOMICAS Y LABORALES PARA LA PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE Y LA INCLUSIÓN SOCIAL. DIALOGO INTERSECTORIAL.


8.
Reafirmamos nuestra convicción de que el trabajo decente y la inclusión social deben ser los objetivos transversales de las políticas económicas y laborales. Continuaremos trabajando para lograr una mayor articulación entre estas políticas, conscientes de que es indispensable para lograr un crecimiento económico fuerte, sostenible y equilibrado, generar y preservar el empleo, y reducir la pobreza.  En este esfuerzo, promoveremos la integración de políticas que reconozcan la interdependencia entre los cambios demográficos, el empleo, la movilidad laboral, la protección social y el desarrollo económico; 

9.
Reconocemos que sólo cuando las políticas económicas y laborales se pactan como resultado de un diálogo intersectorial y con amplia representación de trabajadores, empleadores y sociedad civil tienen la vocación de ser aceptadas, adoptadas y practicadas permanentemente.  Por ello, promoveremos procesos de diálogo social y de creación de consenso en temas tales como el diseño, la supervisión y la evaluación efectiva de las políticas económicas y de empleo nacionales;

10.
Reconocemos que durante estos 50 años las administraciones laborales han evolucionado para responder a las cambiantes realidades sociales y económicas de nuestro Hemisferio y reafirmamos que los Ministerios de Trabajo tienen un rol central en la articulación de políticas económicas y laborales, el cumplimiento de la legislación laboral y de las normas internacionales del trabajo y el desarrollo de relaciones laborales armónicas.  En este contexto, reiteramos nuestro compromiso de continuar fortaleciendo las capacidades humanas e institucionales de nuestros Ministerios;

11.
Teniendo en cuenta el contexto económico y laboral al interior de cada uno de nuestros países, participaremos, en conjunto con las instituciones nacionales e internacionales relevantes en un diálogo permanente sobre políticas que promueven el trabajo decente y la inclusión social, dando especial atención a aquellas que tengan una visión intersectorial;  

12.
Promoveremos y articularemos esfuerzos para lograr una mayor efectividad en los sistemas de medición de los avances en materia de creación de trabajo decente en la región, que consideramos herramientas para orientar la formulación de políticas y la toma de decisiones. Asimismo, avanzaremos en la armonización de estadísticas e indicadores relacionados con el empleo y la formación profesional; 

EMPLEO Y EQUIDAD. EL EMPLEO COMO UN EJE EN LA BÚSQUEDA DE LA IGUALDAD Y EL DESARROLLO.

13.
Reafirmamos que el empleo es un factor determinante en la lucha contra la pobreza, la igualdad, la inclusión social y el desarrollo en nuestras naciones y como tal debe mantenerse como objetivo central de política;  

14.
Consideramos que la protección social y la formalización laboral son herramientas para fortalecer la equidad; en este sentido, impulsaremos la implementación de pisos de protección social, promoveremos regímenes de protección social sólidos, integrales y sostenibles, y avanzaremos en medidas tendientes a la progresiva formalización de la economía informal,  reconociendo que es un fenómeno heterogéneo y multidimensional. Entendemos que estas acciones hacen parte de la estrategia para la transición hacia un modelo de desarrollo sostenible basado en los principios del trabajo decente, la justicia social y la inclusión social, en línea con las conclusiones de la 102ª Conferencia Internacional del Trabajo; 

15.
Canalizaremos esfuerzos para materializar esquemas articulados e integrados de protección en materia laboral y de seguridad social, especialmente en el ámbito de la atención a la vejez, para impulsar el establecimiento del primer sistema continental de protección a la vejez, como decisión de los países, construyéndose a partir del reconocimiento a la autonomía y a las diferencias entre los diversos sistemas de seguridad social que sirven a los Estados en América;

16.
Reconocemos que las alianzas entre nuestras Naciones contribuyen al bienestar de los trabajadores, buscaremos mecanismos que permitan diseñar métodos para la homologación de competencias laborales entre países y  promoveremos la igualdad y no discriminación en el mercado laboral y el derecho al trabajo;

17.
Reconocemos la necesidad de dar una respuesta integral a los problemas del mercado de trabajo y para ello: profundizaremos en la búsqueda de sistemas que articulen y renueven los distintos instrumentos y políticas (activas y pasivas) de empleo, continuaremos trabajando para desarrollar sistemas nacionales de calificación y certificación profesional basados en estándares de competencias, buscaremos mecanismos efectivos que ayuden a disminuir las diferencias cuantitativas y cualitativas entre la oferta y la demanda de trabajo, implementaremos observatorios y sistemas de información del mercado de trabajo para identificar y prever las necesidades en materia de calificaciones, fortaleceremos nuestros servicios de empleo, y promoveremos una política de capacitación y formación permanente;

18.
Promoveremos la regulación del mercado de trabajo, la armonización de las normas y el desarrollo de mecanismos que estimulen el desarrollo de una política activa para el acceso al primer empleo de los jóvenes trabajadores. Incentivaremos la creación de plataformas de intercambio de conocimientos con miras a la elaboración y a la aplicación de políticas y estrategias nacionales favorables a la generación de trabajo decente para los jóvenes;

19.
Reafirmamos nuestro compromiso de continuar trabajando por lograr la plena igualdad entre hombres y mujeres en el mundo del trabajo.  Celebramos el diálogo hemisférico que sostuvimos con las autoridades de los Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer, agrupados en la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), y reiteramos nuestra voluntad de trabajar mancomunadamente en la transversalización de la perspectiva de género en las políticas laborales y de empleo, la eliminación de la discriminación y la violencia contra las mujeres, y el equilibrio entre las responsabilidades familiares y laborales;

20.
Diseñaremos e implementaremos políticas públicas dirigidas a mejorar el acceso a un empleo digno y de calidad, dando particular atención a aquellos grupos que enfrentan mayores desafíos en el mercado de trabajo. En este esfuerzo, reforzaremos nuestra cooperación sobre los programas de formación, capacitación y fomento al emprendimiento dirigidos a los grupos más vulnerables, buscando identificar y desarrollar los diseños correctos de incentivos para lograr la ‘graduación’ de dichos programas, fomentaremos la seguridad social e impulsaremos programas de protección social que reduzcan las brechas de acceso a los servicios sociales básicos;

21.
Continuaremos brindado el apoyo pleno y decidido a las iniciativas sociales que, de manera voluntaria y en adición de las actividades propias y los deberes legales, realizan las empresas para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, sus familias y la comunidad de la que hacen parte; 
PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES Y LA PROMOCIÓN DEL DIÁLOGO SOCIAL.

22.
Recordamos la Declaración de la Organización Internacional del Trabajo relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo como la expresión de compromiso de los gobiernos y de las organizaciones de empleadores y de trabajadores de respetar y defender los valores humanos fundamentales, la libertad de asociación, la libertad sindical y la libertad de negociación;

23.
Conscientes que una de las mayores preocupaciones que se han expresado sobre la región se refieren al grado de cumplimiento de las leyes relacionadas con la constitución de sindicatos, la libertad de asociación y las relaciones laborales, y reconociendo que en estos ámbitos los países de la región hemos adoptado numerosas medidas para mejorar la aplicación de las normas fundamentales del trabajo, reiteramos nuestro compromiso de  continuar adoptando políticas, prácticas administrativas y distintas iniciativas de recursos y presupuesto, con el objetivo de brindar las garantías para el cumplimiento de las normas laborales y de los derechos trabajadores;

24.
Continuaremos impulsando con absoluta convicción el diálogo social, al que reconocemos como un instrumento privilegiado para lograr acuerdos, prevenir y resolver conflictos sociales, y construir sociedades más justas y equitativas.  Fortaleceremos los espacios institucionales de diálogo social, buscando que sean inclusivos, abiertos y transparentes;

25.
Reconocemos la importancia de la negociación colectiva en lograr compromisos y propiciar acuerdos entre trabajadores y empleadores sobre las cuestiones que afectan al mundo del trabajo y nos comprometemos a fortalecerla; en este esfuerzo aseguraremos que la negociación colectiva se desarrolle en condiciones de autonomía de las partes, estimularemos la creación de organizaciones sindicales en las empresas, y promoveremos la negociación en el sector público como herramienta fundamental para definir las relaciones de trabajo, remuneración, estabilidad y bienestar social de los Servidores Públicos; 

26.
Reconocemos que fortalecer eficazmente el diálogo social y la negociación colectiva, así como lograr el pleno respeto de los derechos de los trabajadores, requiere de Ministerios de Trabajo sólidos y dotados de suficientes capacidades. Conscientes de ello, continuaremos trabajando por el fortalecimiento institucional de nuestros Ministerios, para que sirvan de puente entre trabajadores y empleadores, mejoren las relaciones laborales, y logren aplicar eficazmente las leyes laborales y garantizar los derechos fundamentales  en el trabajo.  Fortaleceremos los sistemas de inspección y sus funciones preventivas, así como sistemas de administración del trabajo que garanticen una adecuada coordinación entre los órganos responsables de la política laboral; 

27.
Abonaremos el camino para la construcción de confianza entre empleadores y trabajadores y apoyaremos todos los esfuerzos que realizan las organizaciones sindicales para ejercer un sindicalismo proactivo y propositivo que permita consolidar empresas sostenibles y las garantías plenas de los derechos de los trabajadores.  Esto contribuirá al desarrollo de una sociedad pujante con empleos sostenibles  y trabajo digno; 
POR LO TANTO, RESOLVEMOS:

1. Poner en marcha un Plan de Acción basado en esta Declaración y en el trabajo realizado por la 
XVII CIMCT; así como dedicar los recursos necesarios para ese fin:

2. Establecer dos Grupos de Trabajo, a saber:

i. Grupo de Trabajo I: (Por definir)
ii. Grupo de Trabajo II: (Por definir)
3. Alentar a los países del Hemisferio a fortalecer el papel del estado y la capacidad de sus 
instituciones para lograr la interacción  sólida entre el mundo del trabajo y el de la educación y la formación, promoviendo la cooperación, el intercambio  de conocimientos y de buenas prácticas en el marco de la Red Interamericana para la Administración laboral (RIAL); 
4. Agradecer la invaluable colaboración de los distintos organismos internacionales, en particular 
los miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres: OEA, OIT, OPS, CEPAL, BID, etc. los cuales han ocupado un papel central en la promoción del trabajo decente e invitamos a fomentar todo espacio de diálogo regional con estas instituciones;

5. Agradecer al Consejo Sindical de Asesoramiento Técnico  (COSATE) y a la Comisión 
Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales (CEATAL), en su carácter de interlocutores  constructivos y de órganos consultivos, sus innumerables aportes a la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo;
6. (Párrafo de reconocimientos / felicitaciones – por definir);
7. Organizar la XIX Conferencia Interamericana de Ministros y Ministras de Trabajo de la OEA en  ***** en 2016.
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